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OPINIÓN IB

JOAN PLA

Nunca tomé partido, aunque nunca
he dejado de votar en las elecciones,
desde 1977. Cuando Fraga se levantó
de la butaca, alzó sus puños y dijo a
gritos, aquí en Palma, que me iba a
partir la boca por haberle comparado
con un verraco que mataba a tarasca-
das a las gallinas que se le cruzaban
en el corral, mucha gente creyó que
yo era enemigo de la derecha e, in-
cluso, mi entrañable Jaime Jiménez,
en el Baleares, me sacó el apodo de
rojazo. Cuando intenté, en nombre
del Gobierno de UCD, disuadir a Te-
jero, hubo gente que creyó que yo era
un facha golpista y empezaron a in-
juriar y a calumniar ciertos grupús-
culos que, en su libertad y en su de-
recho a equivocarse, siguen echando
pestes contra mi persona. Jamás he
interpuesto una querella contra los
que, sin pruebas, han hablado o es-
crito mal de mí, porque creo que la
mayor virtud de un demócrata con-
siste en tolerar a los que, de izquier-
das o de derechas, si volviesen al po-
der, negarían el pan y la sal a quien
no pensase como ellos. Les falta va-
lor para rectificar…

Falta valor...

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Está de acuerdo en que el PSIB vuelva a
pactar con UM pese a sus casos de corrupción?

Creo que UM tenía que cambiarse
de nombre, de moño y cresta, de
perfil sociopolítico, de harapos, ve-

los y túnicas, de credo nacionalista y tri-
bal, de Dios, de marca de perfume, de dia-
demas y alta pedrería, de cajas fuertes, de
guantes blancos y hasta de logo en la bille-
tera, pero eso era sólo el principio; le espe-
raba, también, una liposucción urgente y
severa –más allá de la que le aplicará, a su
debido tiempo, la Justicia- y una maratón
de interminables sesiones en las manos
firmes de los cazafantasmas, los parasicó-
logos, los médiums entre la realidad y las
apariencias, los diseñadores de resultados
electorales y toda una pléyade –bien paga-
da– de asesores varios. Pero si a una indi-
gente y desahuciada como Bette Davis, de

la mano del artesanal Frank Capra, le bas-
taron, unas pocas manzanas y la fe ciega
de un gánster supersticioso para convocar
a toda la alta sociedad neoyorkina a su al-
rededor y obrar, así, el milagro de toda
una vida en un solo día, a UM le hará fal-
ta eso y algo más. Pero está en ello.

Eso es, exactamente, lo que parece opi-
nar, y además sin ningún pudor, Josep
Melià. Resulta que el poder –ese animal
omnívoro– sigue en la diana borrascosa de
su punto de mira, como en el de sus socios
de hasta hace muy poco. Es lo normal.
Uno se acostumbra a tragar con ruedas de
molino y acaba con el gaznate como un
embudo, como un socavón inmenso impo-
sible de rellenar o como un agujero negro
(en expansión)que todo lo absorbe sin

más esfuerzo que saber tirar de la cadena
en el momento oportuno y disimular, en lo
posible, la posterior cara de alivio y satis-
facción. Es fácil, aunque esa sonrisa tan
antigua sea algo más que un paisaje, casi
un mosaico universal: el único, en defini-
tiva, capaz de explicar las declaraciones
cómplices de Rosa María Alberdi y de
Francesc Antich. La escatología política
no necesita ideas, sólo intereses comunes.

Por eso me parece de fábula –esas
composiciones literarias, ya se sabe, en
que los personajes casi siempre son ani-
males, que parecen humanos, pero que
no lo son- que el PSIB-PSOE renueve sus
votos de alianza ética y estética con UM,
que se deje seducir por los cantos roda-
dos de las sirenas, que el olor ácido y vis-
coso del maquillaje no les asfixie, que la
vergüenza no enrojezca sus rostros. Es
todo un ejemplo a seguir. Quizá una reve-
lación, un avance del Apocalipsis o algo
peor. Lo que hay que ver.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

La escatología del poder

Se suele definir como centro polí-
tico el situarse entre la derecha y la
izquierda o, lo que es lo mismo, es-

tar en la mejor posición para discernir entre
las ofertas programáticas que hacen otros
partidos y decidir apoyar cuál es la mejor. Es
una disposición desde la cual se pueden en-
tablar negociaciones con todos los interlocu-
tores políticos y, si acaso, sumar su propia
causa a la de los demás. Hasta aquí la teoría.
Pero esta actitud, que no es un concepto abs-
tracto, tiene tantos defensores como detrac-
tores y siempre en función de cómo conven-
ga a sus intereses: una auténtica esquizofre-
nia política. Aquí, de las cenizas de UCD,
surgió un partido, supuestamente de centro
y regionalista –si bien este ultimo concepto
resulte cambiante– que con el tiempo, aun-

que desde una posición residual, ha venido
pactando a diestra y siniestra para confor-
mar mayorías de gobierno. Todo lo cual no
tendría que ser censurable si no fuera por-
que a cambio de vender sus apoyos han lo-
grado cotas de poder muy superiores a las
que le corresponderían y, más aún, no se hu-
biera dedicado a fomentar el clientelismo y,
con prácticas deshonestas, expoliar las arcas
públicas para lucro del partido y buena par-
te de sus militantes. Y en ésas estamos.

Se pregunta hoy este periódico si el
PSOE, que tras haber alcanzado el poder
pactando con UM –obviando voluntaria-
mente desmanes que nadie ignoraba– de-
bería volver a pactar con un partido podri-
do tras haberlo echado a patadas. Y ello da-
do que en UM quieren suponer que su

refundación conjura los casos de envileci-
miento que han protagonizado y con lo cu-
al parecen coincidir destacados líderes del
PSOE. Hete aquí pues otra vez la conclu-
sión de la alternativa de mantener unos
principios éticos o ceder ante los intereses:
lograr el poder a cualquier precio. Volunta-
rismos y conveniencias aparte, un encala-
do de fachada –cambiar el logo y algunos
nombres en los órganos de poder –el pro-
grama sigue siendo mero adorno—no su-
pone la regeneración automática de un par-
tido que ha hecho de la política un negocio
y se ha enfangado en la indecencia. Y aun-
que nadie pueda tirar la primera piedra,
porque todos tienen cadáveres en el arma-
rio, se recuerda que el pueblo de Israel tu-
vo que recorrer el desierto durante cuaren-
ta años. Sólo por afinidad programática y
sin contrapartidas, y ni aun así, resultaría
aceptable pactar con UM. Pero UM si no
obtiene poder desaparece y el PSOE si no
pacta no gobierna. O sea…

GASPAR SABATER

El poder a cualquier precio
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